
Cuando la noche del lunes 1 de 
octubre el ya desprestigiado Presi-
dente Lenin Moreno anuncia las 
medidas económicas que incluían 
quitar el subsidio a la gasolina, el 
gobierno venía ya bastante des-
gastado por la huelga de los futu-
ros médicos internistas, les habían 
bajado sus estipendios, la huelga 
de los maestros jubilados por el 
pago de sus pensiones y la huelga 
provincial del Carchi que había 
durado más de una semana en el 
norte del país. En todas estas huel-
gas previas se obtuvieron éxitos 
de parte de los reclamantes. Es 
necesario agregar que además 
que el FUT había realizado por lo 
menos dos marchas en protesta y 
advertencia a la modificación del 
código laboral en favor de los em-
presarios, también el movimiento 
de mujeres dio una dura batalla 
por la despenalización del aborto 
en caso de violación.
 
Inmediatamente a horas del anun-
cio, los transportistas respondieron 

con una paralización total a nivel 
nacional que logró detener el país, 
para negociarla al segundo día. El 
movimiento indígena que había 
anunciado sus acciones en caso 
del paquetazo tomó enseguida la 
posta y comenzó a paralizar las 
carreteras en todas las zonas de su 
influencia territorial y el país entró 
en una huelga general hasta el 
domingo 14.

Grandes marchas, concentracio-
nes, enfrentamientos con la policía 
y militares, bloqueos de carreteras, 
tomas de gobernaciones e instala-
ciones estatales rodearon las mani-
festaciones populares de este 
octubre indígena en Ecuador, el 
conjunto de una infinidad de pro-
testas y hechos dieron forma a una 
huelga general de 12 días que 
estremeció hasta los más profundo 
las estructuras de este país, donde 
persiste un fuerte componente 
racista que quedó develado por 
las declaraciones del ex alcalde de 
Guayaquil y virtual candidato 
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social cristiano a la presidencia de 
la República Jaime Nebot, quien 
ante la presunta presencia indíge-
na en Guayaquil le contestó a un 
periodista: “…recomiéndeles que 
se queden en el páramo”. Toda la 
carga de significaciones y amena-
zas que contiene esta frase logró 
generar un efecto de repudio 
generalizado en la sierra ecuato-
riana que hace que su candidatura 
haya quedado prácticamente sin 
opción en esta importante región 
del país.
 
La movilización indígena comenzó 
a desplegarse en dos sentidos una 
parte de ellos, miles, se empeza-
ron a desplazar hacia la capital y 
los otros comenzaron a hacer ma-
nifestaciones y tomas de las 
gobernaciones en las principales 
cabeceras provinciales de la mayo-
ría de las provincias de la sierra 
ecuatoriana y las provincias del 
oriente, junto con el bloqueo a las 
principales carreteras.
 
Los indígenas cuando hacen sus 
movilizaciones a Quito suelen 
asentarse en el parque del “Arboli-
to” al lado de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana donde, esta vez, fue-
ron acogidos en ella, recibieron la 
solidaridad del pueblo quiteño 
que comenzó a manifestar su 
adhesión, incluso antes de su 
llegada donando víveres, cobijas, 
alimentos y otros elementos que 
sostuvieran la presencia indígena 

en la capital. Las universidades: 
Salesiana, Católica, Politécnica 
Nacional, y la Universidad Central 
se declararon centros de acogida y 
zonas de paz donde instalaron 
atención médica y otros servicios 
para ayudar a los heridos, a las mu-
jeres, los niños y los ancianos ya 
que los indígenas se movilizan con 
toda su familia. Se formaron briga-
das médicas de los estudiantes de 
medicina, profesionales médicos y 
centenares de jóvenes se ofrecie-
ron como voluntarios en estos cen-
tros de acogida para todo tipo de 
labores, la fraternidad fue conmo-
vedora. La noche del viernes 12 
estos estudiantes formaron un cer-
co impresionante, tomados de la 
mano alrededor de la Casa de la 
Cultura para impedir que la policía 
entrara al recinto de la Casa a ata-
car a los indígenas, no tenían otra 
arma que su firme voluntad de 
protegerlos. Eran gestos simbóli-
cos de un valor moral incalculable. 

El 8 octubre la movilización indíge-
na logró entrar al edificio de la 
Asamblea Nacional y fueron des-
alojados violentamente por la poli-
cía y los militares, todos los demás 
días los indígenas se movilizaron 
hacia el Palacio de Carondelet 
centro de gobierno y lo rodearon, 
el Presidente Moreno decidió 
cambiar su sede de ejercicio del 
poder a la ciudad de Guayaquil. A 
las movilizaciones indígenas se 
plegaban estudiantes, desemplea-



dos y otros grupos donde se esta-
blecían zonas de enfrentamiento 
alrededor del cerco policiaco mili-
tar que rodeaba al palacio de 
gobierno.
 
Ante la masiva concurrencia a los 
desfiles y manifestaciones que 
contaban con el apoyo del Frente 
Unitario de los trabajadores (FUT) 
y otras centrales sindicales, el 
gobierno declaró el Estado de 
Excepción, estas movilizaciones 
tuvieron su nivel más alto el día 
Sábado 13, en que el pueblo de 
Quito masivamente se levantó y 
salió a las calles a prestar su apoyo 
a los indígenas, eran ríos de gente 
que bajaba de sus barrios a mos-
trar su apoyo, el movimiento de 
mujeres hizo lo mismo y realizó 
una potente manifestación multi-
tudinaria con y en apoyo a las mu-
jeres indígenas. En un confuso 
incidente se produjo el incendio 
del edificio de la Contraloría, y 
también un ataque con bombas 
molotov al canal de Televisión 
Teleamazonas, también bastante 
sospechoso, que las investigacio-
nes tendrán que aclarar, el gobier-
no y sus órganos de represión se 
vieron sobrepasados y se declaró 
toque de queda a las 3 de la tarde 
con el propósito de amedrentar la 
protesta, se convocó entonces a 
un “caceroleo” por la noche de 
ese sábado y a las 8 de la noche el 
cielo se pobló de un horizonte 
interminable de ruido liberador 

que rompió el toque de queda, ya 
que la gente de los barrios popula-
res de Quito salió de sus casas y 
marchó por las calles de sus 
barrios golpeando cacerolas. 

En el intertanto la Conferencia 
episcopal ecuatoriana y la oficina 
de las Naciones Unidas realizaban 
una mediación que dio sus frutos, 
se acordó para el domingo 14 de 
octubre un diálogo del gobierno 
con los indígenas, estos exigieron 
que el diálogo sea público y es así 
como millones de ecuatorianos 
pudieron observar en sus casas el 
diálogo a través de la televisión. El 
presidente de la República una vez 
que trató de explicar las razones 
de las medidas y los indígenas 
hicieron claramente sus plantea-
mientos centrados básicamente 
en un punto, la derogatoria del 
decreto 883 que quitaba el subsi-
dio a la gasolina. El Presidente qui-
so formar comisiones para buscar 
un acuerdo a los que la represen-
tación indígena de negó y exigió 
la derogatoria del decreto. Se 
acordó entonces un receso de 15 
minutos que se prolongó por más 
de una hora y finalmente el presi-
dente accedió a derogar el decre-
to a cambio del levantamiento del 
paro. Se acordó además una comi-
sión entre indígenas y gobierno 
para redactar otro decreto que 
focalizara el subsidio de tal manera 
de no beneficiar con este a los sec-
tores más pudientes.
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Se ha obtenido una importante 
victoria, Jaime Vargas Presidente 
de la Conaie declaró: “No lo hici-
mos solo por los indígenas sino 
por todo el Ecuador”. Ahora el 
costo ha sido alto: de entre 8 a 10 
muertos según distintas fuentes, 
1340 heridos, 1152 detenidos 
dentro de estos últimos hay adole-
centes que están acusados de 
terrorismo que posteriormente 
ante lo ridículo de la acusación se 
les cambió la tipificación del deli-
to, puesto que la fiscalía no pudo 
sostener la acusación. Como pue-
de apreciarse la represión que se 
ejerció fue brutal y si hay algún 
terrorismo, es el terrorismo de 
Estado que hace uso desmedido 
de su fuerza. El movimiento indí-
gena pidió explícitamente en el 
diálogo con el Presidente, la 
renuncia de los ministros de defen-
sa y de gobierno responsables de 
la feroz represión desatada en la 
cual atropellaron en forma bestial 
los derechos humanos.
 
Es cierto que el expresidente 
Rafael Correa dejó quebrada la 
economía, que toda la obra públi-
ca que realizó está enlodada en la 
corrupción y que se cometieron 
una serie de abusos autoritarios 
como enjuiciar y en algunos casos 
encarcelar a más de un centenar 
de dirigentes indígenas, pero eso 
no justifica la deriva derechista del 
Presidente Moreno que fue elegi-
do como sucesor del correísmo, 

una vez que rompe con el expresi-
dente Correa se da una voltereta 
espectacular hacia la derecha y 
hace una alianza tácita con las dos 
fuerzas políticas de la oligarquía 
ecuatoriana representadas por los 
partidos Socialcristiano y Creo, el 
primero liderado por Jaime Nebot 
ex alcalde de Guayaquil y dos 
veces candidato a la presidencia 
de la república y el segundo un 
banquero, Guillermo Lasso que 
también ha sido dos veces candi-
dato a la presidencia, pero sobre 
todo ha hecho una sólida alianza 
con los empresarios a uno de 
cuyos representantes gremiales 
nombró ministro de economía. En 
efecto en la última crisis políti-
co-social el gobierno estuvo 
respaldado por las fuerzas más 
retardatarias del país que en nom-
bre de la paz salieron a respaldarlo 
medio oblicuamente. El vuelco 
hacia la derecha llevó a Moreno a 
mantener una política internacio-
nal acorde con los intereses y la 
política del gobierno norteameri-
cano, además firmó un acuerdo 
con el Fondo Monetario Interna-
cional. Esto precisamente lo llevó a 
tomar las medidas económicas en 
contra de los más vulnerables, los 
más pobres, los desempleados, 
para dar cumplimiento a dichos 
acuerdos. En el diálogo público 
con el Presidente los dirigentes del 
movimiento indígena le han pedi-
do en forma clara que dé a cono-
cer públicamente los alcances del 
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acuerdo con el FMI. Además solici-
tan la salida del Fondo Monetario 
del Ecuador. 

Entre las cosas negativas tenemos 
que la Conaie venía trabajando 
conjuntamente con el FUT un plan 
de movilizaciones y venían actuan-
do conjuntamente, pero cuando 
llegó la hora del diálogo con el 
presidente, los indígenas se olvi-
daron de su principal aliado y se 
fueron solos, como para ganar 
protagonismo. 

Esta movilización la podemos 
caracterizar como un levantamien-
to, con un fuerte apoyo de los 
trabajadores y otros sectores 
populares, las rebeliones indíge-
nas y las protestas populares en el 
Ecuador asumen rápida y espontá-
neamente formas semi-insurrec-
cionales, tomas de caminos, carre-
teras y de instituciones y servicios 
públicos son hechos frecuentes. 
En las movilizaciones indígenas 
estos han ido acumulando expe-
riencias y aprendizajes que hacen 
que su conducción se vaya vol-
viendo más eficaz. Estas caracterís-
ticas insurgentes de los levanta-
mientos le dan inmediatamente un 
carácter combativo y explosivo a 
las movilizaciones. Si bien este 
levantamiento popular contó con 
múltiples actores, sin lugar a dudas 
tuvo como eje al movimiento indí-
gena quienes han ido condensan-
do un acumulado histórico en la 

resistencia anti-neoliberal desde 
1981 año en que comenzaron sus 
levantamientos. 

Otra arista del máximo interés en 
este levantamiento fue la disputa 
de sentido de la democracia que 
este provocó, en primer lugar el 
gobierno se vio obligado por la 
magnitud y fuerza que adquirió la 
protesta a aceptar el diálogo bajo 
las condiciones que planteó el mo-
vimiento indígena entre las que se 
destacó un diálogo público frente 
a las cámaras de televisión donde 
quedó en evidencia las capacida-
des de los dirigentes indígenas y 
las debilidades discursivas del 
gobierno y lo segundo el gobierno 
al nombrar una comisión mixta 
gobierno/indígenas abrió paso a la 
posibilidad democrática, un 
gobierno que tenga que consultar 
y decidir con los actores sociales 
ciertas políticas, esta resulta ser 
una interesante forma transicional 
de gobierno que cuestiona el 
poder de las fracciones dominan-
tes, aun cuando esto finalmente no 
se concretó fundamentalmente 
por los compromisos del gobierno 
tanto con las cámaras empresaria-
les como con el Fondo Monetario 
Internacional. Igual queda en la 
retina la posibilidad. Fue además 
la demostración que el movimien-
to de los pueblos originarios son 
un poder alternativo real en la 
sociedad ecuatoriana.
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Ahora, el peso político social, 
histórico y cultural que ha ido 
ganando el movimiento indígena 
en la sociedad ecuatoriana es 
impresionante y de alguna manera 
se consolidó y afianzó en esta últi-
ma movilización. Además se ha ido 
consolidando una cualidad impor-
tantísima en el accionar que es su 
independencia política, a pesar de 
los intentos constantes de coopta-
ción por parte de los sectores 
dominantes. En cuanto a lo históri-
co en cada movilización resurge 
con fuerza el recuerdo de sus figu-
ras como Daquilema, Tránsito 
Amaguaña, Dolores Cacuango 
esta última tuvo un especial realce 
en la movilización que realizó el 
movimiento de mujeres urbano y 
las indígenas que estaban partici-
pando en la movilización y que la 
prensa comercial volvió invisible. A 
propósito de esto se vuelve cada 
vez más importante el fortaleci-
miento de la comunicación alter-
nativa que jugó un papel impor-
tante frente a la parcialidad y ses-
go de los medios de comunicación 
comerciales y en particular el 
trabajo comunicacional del depar-
tamento de comunicación de la 
Conaie sobre todo en las redes 
sociales que están jugando un 
papel bastante interesante en este 
tipo de movilizaciones.

El movimiento de los pueblos 
originarios en el Ecuador es sin 
lugar a dudas el movimiento social 

más importante, pero a su vez es 
una organización social que repre-
senta algo más que un movimiento 
social clásico, su persistencia histó-
rica a través de su organización 
comunitaria con momentos de 
flujo y reflujo el hecho que sus 
raíces se remontan desde épocas 
que se funden con los orígenes de 
la especie humana, con sus sabe-
res e influencia cultural, le dan una 
configuración y un peso que va 
más allá de cualquier otro movi-
miento social cásico. 

Ahora ellos son y representan la 
diversidad, son varias nacionalida-
des y pueblos, es decir, varias 
culturas, hay diferenciaciones 
sociales y aun así son un caso 
extraordinario de unidad de la 
diversidad altamente destacable, 
lo que no quiere decir que el movi-
miento no esté atravesado por 
diversas contradicciones socioeco-
nómicas, y políticas y de otra índo-
le que en algunos momentos 
alcanzan grados muy agudos. Hay 
presiones y tentaciones de utilizar-
los por parte de los sectores domi-
nantes y a veces algunos dirigen-
tes indígenas caen en las tentacio-
nes del poder, sin embargo en tan-
to movimiento han mantenido su 
unidad e independencia. La mayo-
ría de las comunidades se encuen-
tran bien organizadas y tienen sus 
organizaciones regionales y nacio-
nales, tienen una organización 
política propia (Pachacutik) con la 
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cual suelen haber frecuentes des-
fases y contradicciones. Se ven a sí 
mismos como parte de la plurina-
cionalidad que incluye a los mesti-
zos. Una gran parte de la pobla-
ción los mira con simpatía. Tienen 
una relación privilegiada con un 
sector de los trabajadores organi-
zados. Tienen una tendencia anti-
capitalista que viene de su organi-
zación comunitaria, representan un 
poder alternativo real en el espa-
cio territorial de sus comunidades, 
tienen un sentido de democracia 
colectiva ancestral, todo se discute 
y se aprueba en la comunidad. 
Esto quiere decir que los lideraz-
gos son democráticos e incluyen-
tes, mantienen una relación de 
alianza y cercanía con algunos aca-
démicos e intelectuales urbanos, 
junto con formar a un conjunto de 
sus propios intelectuales orgáni-
cos, mantienen como principio de 
cohesión en su relación de armo-
nía con la naturaleza y de armonía 
entre ellos. Tienen su propio pro-
yecto político que gira en torno al 
buen vivir que no siempre asumen 
como guía de sus acciones. 
Poseen un nivel promedio de con-
ciencia bastante elevado, pero 
desigual y combinado, han soste-
nido la lucha anti neoliberal duran-
te 25 años. 

Como conclusiones diremos que 
el movimiento popular ecuatoria-

no terminó asestándole un duro 
golpe a las políticas fondomoneta-
ristas y neoliberales que han lleva-
do solo sufrimiento y hambre a los 
sectores populares. Pero no solo 
eso, sino que este tipo de enfren-
tamientos van consolidando la 
posibilidad de la construcción de 
una identidad plural desde abajo, 
proceso que comenzó a gestarse 
desde las huelgas nacionales del 
FUT y los primeros levantamientos 
indígenas, visión contraria a la idea 
de nacionalidades constituidas 
desde el poder y el mestizaje.

La Conaie como organización de 
los indígenas sale fortalecida de 
estos acontecimientos y ha convo-
cado a un Parlamento de los Pue-
blos compuesto por indígenas, 
trabajadores y otras organizacio-
nes populares. Los trabajadores 
representados en el FUT junto a 
otras centrales sindicales se han 
movilizado activamente en solida-
ridad con las demandas del movi-
miento indígena, pero podían 
haber hecho más, de este Parla-
mento de los Pueblos salió una 
propuesta de política económica 
alternativa a la política neoliberal 
que fue entregada el gobierno.

En cualquier caso recordaremos en 
la bandera multicolor de los indí-
genas el temblor del aire de octu-
bre del 2019. 



37

Bibliografía

BERNAL, Angélica M., (2000), De la exclusión étnica a derechos colectivos: Un análisis 
político del Ecuador ABYA-AYALA. (2000)

 
Sánchez - Parga, José, (2007), El movimiento indígena ecuatoriano: la larga ruta de la 

comunidad al partido. Quito: Centro Andino de Acción Popular (CAAP).

Varios autores, (2017) Conflictos políticos en América Latina: desafíos a la estabilidad y 
nuevas oportunidades. Moscú. Instituto de Latinoamérica de la ACR. Siglo XXI edito-
res.


